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Sean mis primeras palabras de agradecimiento a la C orte de

Justicia paraguaya, por haberme permitido conocer e sta bella ciudad

de Asunción, a la que llego por primera vez y que m e gratifica, en el

comienzo del invierno, con una primavera prodigiosa . Realmente es

algo que regocija al cuerpo y al espíritu, no sólo por el calor en la

temperatura ambiente, sino por la calidez humana qu e se siente en

esta sala de conferencias, que hemos compartido des de el sábado,

junto con el florecer primaveral de los árboles que  adornan las

plazas de esta ciudad con un colorido maravilloso. Este clima no lo

gozamos en otras latitudes; al reencontrar ayer un antiguo alumno

paraguayo, que cursó estudios en la Universidad de Córdoba, le

pregunté si no extrañaba nuestro clima y me respond ió: "Sí, lo

extraño, porque realmente aquí estoy mucho mejor". 

I.- Introducción

Hace algo más de dos décadas mi tesis doctoral vers ó

precisamente sobre el problema de la lesión en los actos jurídicos 1.

Al epilogar ese trabajo expresaba mi esperanza de q ue una oportuna

reforma en la legislación de nuestro país introduje ra esa figura que

procura defender a la parte más débil en la relació n contractual, de

los indebidos aprovechamientos en que suelen incurr ir los más
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2.  Obra citada en nota anterior, Nº 384, p. 255: "Ten emos la firme convicción
de que el legislador argentino, a breve plazo, deber á sancionar una norma represiva
de la lesión, y esperamos que en ese momento nuestro  trabajo, aunque modesto,
constituya un aporte útil. No pretendemos poseer la verd ad absoluta, ni que
nuestras conclusiones sean inmutables, pero creemos que es tas observaciones
servirán para efectuar una comparación de ideas y valores,  que permitirá al jurista
y al legislador la confección de una norma que, sin  desdeñar las perfecciones de
la pura técnica jurídica, tenga la virtud de ser un instrumento dúctil y práctico
para combatir la lesión y realizar de esta forma los e levados ideales de moral y
justicia que vedan al más fuerte explotar la debilidad o necesidad del prójimo".

3.  "Art. 954 (C. Civil argentino).-  ...  También pod rá demandarse la nulidad
o la modificación de los actos jurídicos cuando una  de las partes explotando la
necesidad, ligereza o inexperiencia de la otra, obt uviera por medio de ellos una
ventaja patrimonial evidentemente desproporcionada y sin justificación.

Se presume, salvo prueba en contrario, que existe t al explotación en caso de
notable desproporción de las prestaciones.

Los cálculos deberán hacerse según valores al tiemp o del acto y la
desproporción deberá subsistir en el momento de la demanda. Sólo el lesionado o sus
herederos podrán ejercer la acción cuya prescripció n se operará a los cinco años
de otorgado el acto.

El accionado tiene opción para demandar la nulidad o un reajuste equitativo
del convenio, pero la primera de estas acciones se transformará en acción de
reajuste si éste fuera ofrecido por el demandado al  contestar la demanda".

Al estudio de esta norma hemos dedicado también un libro, titulado "La lesión
y el nuevo art. 954", Dirección General de Publicac iones, Universidad Nacional,
Córdoba, 1976 (distribuye ed. Zavalía, Buenos Aires ).

4.  "Art. 671 (C. civil del Paraguay).- Si uno de los contratantes obtiene una
ventaja manifiestamente injustificada, desproporcio nada con la que recibe el otro,
explotando la necesidad, la ligereza o la inexperie ncia de éste, podrá el
lesionado, dentro de dos años, demandar la nulidad del contrato o su modificación
equitativa. La notable desproporción entre las pres taciones hace presumir la
explotación, salvo prueba en contrario.

El demandado podrá evitar la nulidad ofreciendo esa  modificación, que será
judicialmente establecida, tomando en cuenta las ci rcunstancias al tiempo del
contrato y de su modificación".

poderosos 2. Poco tiempo después esa esperanza se concretó, en

oportunidad de las reformas que la ley 17.711 intro dujo al Código

argentino, que incluían la incorporación como nuevo  artículo 954 de

 la figura de la lesión en su formulación subjetivo  -

objetiva 3. Con tal motivo se me invitó con frecuencia a habl ar del

tema, lo que me ocasionó cierto cansancio, pues si uno repite muchas

veces las mismas cosas, llega a pensar que ya nada tiene que decir.

Pero el correr del tiempo impuso una pausa y ahora,  junto

a ustedes, retorno con renovado entusiasmo a ese vi ejo amor de

juventud, para tratar de desentrañar los alcances q ue tiene el

artículo 671 del nuevo Código Civil paraguayo 4, insertado en una

reforma global que se inspira en los principios sol idaristas que en
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5.  Ver lo dicho por Luis Martínez Miltos, al exponer los Motivos del Proyecto
ante la Honorable Cámara de Diputados, en especial cuando señala que la incorpora-
ción de la lesión y la imprevisión obedece al "infl ujo de las modernas corrientes
sociales y tiende a mitigar el rigor de la aplicaci ón del principio de la autonomía
de la voluntad, cuando puede conducir a situaciones  injustas, reñidas con la
equidad" (p. 104 del Apéndice II, Estudios jurídico s, edición del Código paraguayo
efectuada por la Corte Suprema de Justicia, Asunció n, 1986).

6.  "Extensamente debatido fue el punto referente a la  división de materias
en una parte general  y otra especial , siguiendo el precedente señalado por la
legislación alemana y preconizado en doctrina por f iguras de gran autoridad.
Prevaleció finalmente el criterio de no innovar el plan del anteproyectista,
inspirado en el Código de Vélez Sársfield, dando pr imacía a las normas y a su
contenido antes que a su agrupamiento con criterio puramente científico" (Apéndice
I, Exposición de Motivos, p. 3, edición citada en n ota anterior).

7.  Ver nuestro "Notas sobre el problema de la Parte G eneral y los libros
preliminares en la legislación civil", Jurisprudenc ia Argentina, Doctrina 1970, p.
528.

la actualidad orientan a la legislación civil 5.

Permítanme ustedes una digresión. Tengo la convicci ón de

que Paraguay vive un momento de particular importan cia en la

evolución de su quehacer jurídico, en especial en e l campo del

derecho civil. La renovación global del Código ha s ido realizada

dando muestras de ponderado equilibrio; a designio,  para no romper

totalmente con la tradición jurídica, se ha optado al distribuir las

materias por un plan bastante similar al del viejo Código de Vélez 6,

en lugar de adoptar formas más modernas, incorporan do un capítulo o

libro introductorio que trate de la llamada Parte G eneral 7. Incluso

en muchas normas se ha conservado la vieja redacció n, para capitali-

zar todos los aportes de doctrina y jurisprudencia.  Pero, al mismo

tiempo, se ha introducido en la ideología del Códig o una marcada

tendencia hacia el solidarismo, que lo ha remozado y puesto al día,

y que obligará a los juristas paraguayos a repensar  todo su derecho

privado.

Este tipo de estímulo suele provocar respuestas que

generalmente son muy provechosas, en especial para la generación que

se enfrenta con la incitación del cambio, que impul sa a nuevos

estudios y el replanteo de los problemas, lo que da  excelentísimos

frutos, como sucedió en Argentina con motivo de las  reformas que la
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8.  Ver nuestro "Balance de las reformas introducidas al Código civil por la
ley 17.711 a los diez años de su vigencia", Rev. No tarial de Córdoba, Nº 49, 1985,
p. 21 y ss, donde expresamos:

"La ley 17.711 sirvió como un estímulo incomparable  para la opinión jurídica
del país; fue un aguijón que espoleó a los juristas  en todos los niveles, a todos
los que se preocupan por el quehacer jurídico: nota rios, abogados prácticos,
magistrados y catedráticos. Los impulsó a estudiar;  se renovaron los ensayos
doctrinarios, se publicó copiosísima bibliografía a lrededor de la reforma, que
sirvió de incentivo para que todos nos viésemos aci cateados a redoblar nuestro
esfuerzo para perfeccionarnos, y perseverar en la t area diaria de aprendizaje, ..."
(p. 35), agregando más adelante: "Este es, sin duda , al cabo de diez años, uno de
los frutos más positivos de la reforma, ..." (p. 36 ).

9.  " ... en mi prudencia restringí para que los fuertes no oprimiesen  a los
débiles, y para que se hiciese justicia al huérfano  y a la viuda" (Código de
Hammurabi, reproducido en Will Durant: "Nuestra her encia oriental", ed. Sudamerica-
na, Buenos Aires).

ley 17.711 introdujo a su Código civil 8.

No tengo la menor duda que al cabo de una década ve remos a

una pléyade de estudiosos que, con sus trabajos sob re el nuevo

Código, habrá dado brillo a la ciencia jurídica par aguaya.

II.- Antecedentes de la lesión

 Para comprender cabalmente el alcance del nuevo ar tículo

671 es menester que nos remontemos un poco en la hi storia de la

institución.

Lo que hoy, empleando un término muy técnico, denom inamos

"lesión", corresponde a un problema que es quizás t an viejo como el

mundo. Los hombres de derecho se han preocupado sie mpre por evitar

que los más fuertes, los más poderosos, se aprovech en de los débiles,

obteniendo -gracias a su situación de preeminencia-  ventajas

injustificadas que causen grave detrimento a las pe rsonas que están

en situación de inferioridad, sea de tipo físico, p síquico, o

jurídico.

Esa protección a los débiles o necesitados, aparece  ya en

germen en legislaciones como el antiguo Código de H ammurabi, en cuyo

prefacio encontramos expresada la aspiración del pr íncipe - legisla-

dor de Babilonia, que desea proteger a las viudas y  huérfanos, contra

el aprovechamiento de los poderosos 9. Y también en esas viejas

legislaciones mesopotámicas se contemplan casos con cretos, como la

fijación de precios máximos a algunas mercaderías, para evitar que
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10.  Originariamente el vocablo "usura" no tenía sentid o peyorativo y servía
simplemente para denominar el precio pagado por el uso del dinero. Con posteriori-
dad, se ha reducido el empleo de ese vocablo para l os casos en que se cobra un
interés abusivo.

11.  Código 4.44.2: "Si tú o tu padre hubiéreis vendido  por menos precio una
cosa de precio mayor, es humano o que restituyendo tú el precio a los compradores,
recobres el fundo vendido, mediante la autoridad de l juez, o que, si el comprador
lo prefiriere, recibas lo que falta al justo precio . Pero se considera que el
precio es menor, si no se hubiera pagado ni la mita d del precio verdadero".

quienes tenían el monopolio de venta de determinado s artículos

aprovechasen las necesidades de la población; o la fijación de

tarifas máximas para algunos honorarios profesional es.

Otro de los aspectos en los cuales se refleja a lo largo

del tiempo la lucha contra la lesión, es el vincula do con los

préstamos a interés, donde quien dispone del capita l suele aprovechar

las necesidades de su prójimo, cobrándole por el us o del dinero tasas

excesivas, lo que da lugar a la figura que con post erioridad se ha

denominado "usura" 10.

La reiteración de este tipo de situaciones en casi todas

las sociedades tiene respuesta en la labor de los l egisladores y así

también en la India o en Grecia encontramos algunos  dispositivos

legales, o la expresión de repudio de filósofos, qu e suelen señalarse

como antecedentes remotos de la figura de la lesión .

Pero donde por primera vez encontramos una norma de stinada

concretamente a combatirla es en el derecho romano 11, lo que no debe

extrañarnos debido a la vocación por el derecho que  inspiró a ese

pueblo, que fue trazando las líneas maestras del si stema jurídico que

hoy impera en el mundo occidental.

Allá por el siglo III de nuestra era los emperadore s

Maximiano y Diocleciano dictan una constitución, qu e posteriormente

fue incorporada al Código justinianeo, referida a l a venta de un

inmueble en la cual el precio pagado era inferior a  la mitad del

valor de la cosa, y fulminan ese acto con la invali dez, salvo que el

adquirente abonase lo que faltaba para integrar su justo precio.

Se concreta así en torno a la desproporción objetiv a de

valores la primera fórmula represiva de la lesión, que luego se

difundirá por el mundo entero y, en atención al mód ulo que se adopta,

se hablará de "lessio ultra - dimidium", es decir, lesión de más de
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12.  Quien desee profundizar el estudio de la evolución  histórica de la figura
de la lesión, puede consultar la sección II de nues tra obra citada en nota 1, p.
24 a 60.

la mitad del valor, fijando como elemento primordia l de la figura el

elemento objetivo, sobre la base de esa desproporci ón matemática en

los valores.

El mundo evoluciona, y paralelamente evoluciona tam bién

esta lucha contra los aprovechamientos injustificad os 12; la figura de

la "lesión", confinada primeramente a la compravent a inmobiliaria, se

extiende luego a todos los contratos. Su aplicación  alcanza gran

prestigio y se la mira con beneplácito, pero pareci era ser que junto

con esa fuerza expansiva contiene en sí el germen d e su futuro

rechazo, que llevará a hacerla desaparecer del mund o del derecho

positivo.

En efecto, esa fórmula represiva de la lesión, que

contempla exclusivamente el elemento objetivo de la  desproporción de

las prestaciones, al difundirse provoca cierta desa zón en algunos

casos. En primer lugar, no siempre que se presenta desproporción

entre las prestaciones existe un aprovechamiento in debido, aunque esa

inequivalencia exceda la mitad del valor de la cosa ; sin ir más lejos

pensemos en las donaciones, donde la inequivalencia  es total, porque

una de las partes da todo sin recibir absolutamente  nada. Ese

"desequilibrio" está justificado por el ánimo de "l iberalidad", que

impulsa al donante a actuar con total desprendimien to y generosidad;

y desde este caso extremo, pasando por las donacion es remuneratorias,

y otras liberalidades, hasta llegar a los contratos  perfectamente

conmutativos, encontramos una gama de situaciones e n las que jamás

podrá determinarse si el acto repugna o no a los cr iterios de equidad

y justicia, si nos reducimos a contemplar el elemen to objetivo de la

desproporción entre las prestaciones.

Otro problema cuando se adoptan estas fórmulas que

pretenden medir de manera matemática el elemento ob jetivo, reside en

la noción de "justo precio". ¿Cuál es realmente el justo precio de

una cosa? O, dicho de otra manera, ¿el "justo preci o" es el mismo en

las distintas transacciones que pueden efectuarse c on relación a esa
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13. Con relación al justo precio ver obra citada en not a 1, Nos. 59 a 65, p.
48 y ss.

14.  Sobre el punto ver obra citada en nota 1, Nos. 86 y ss., p. 64 y ss.

cosa? 13.

Procuraremos ejemplificar; cuando se fabrica un pro ducto,

¿el "justo precio" en la venta del industrial al in termediario, será

igual al "justo precio" que tendrá la cosa cuando é ste se la vende al

minorista, y al que corresponderá para la venta del  minorista al

público? La Economía Política nos enseña que cada u na de las etapas

de circulación de la riqueza le incorpora a la cosa  un valor que, sin

duda, hace variar su justo precio.

Además, y desde otro punto de vista, el interés sub jetivo

que algunas personas pueden sentir por determinados  bienes, ¿podrá

constituir un justificativo suficiente para que con  relación a ellas

el "justo precio" sea distinto? ¿El hecho de que al guien haya perdido

totalmente interés respecto a una cosa, que objetiv amente es valiosa,

justificaría que otro pretendiese adquirirla pagand o un precio muy

inferior al que tiene en las transacciones corrient es?

Todas estas discusiones, que ponen en tela de juici o la

eficacia práctica y la justificación de la llamada "lesión enorme",

se acentuarán con el racionalismo y culminarán, en el período de auge

del liberalismo económico, con el repudio de la fig ura de la lesión

en su formulación objetiva, lo que encuentra claro reflejo en la

etapa de la codificación. Vemos así que el Código N apoleón reduce el

campo de aplicación de la figura a la compraventa, y acentúa las

exigencias en lo relativo a la desproporción, estab leciendo que debe

exceder los 7/12, y este camino es seguido por vari as de las

legislaciones que tomaron al Código francés como mo delo 14.

La verdad es que el legislador napoleónico no se an imó a

llevar las cosas a sus últimas consecuencias y, pes e a la influencia

del liberalismo económico, no hizo desaparecer la f igura de la

lesión, como sucedió posteriormente en otros cuerpo s legislativos,

que fueron más consecuentes con esa corriente de id eas que prevaleció

en el siglo XIX.

En ese momento alcanza su punto máximo de descrédit o la
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figura de la lesión; el Código de Portugal de 1867,  obra del marqués

de Seabra, la suprime totalmente, y lo mismo sucede  en América en el

Código civil argentino, en Paraguay que lo adopta, y en los Códigos

de Panamá, Honduras, Costa Rica, Guatemala e inclus o en el del Brasil

de 1917.

Prevalece en ese momento la idea de que cada uno es  libre

de hacer lo que desee. El principio del "laisser fa ire, laisser

passer" que había predominado en el campo económico  se traduce en la

esfera contractual en la consagración de la más abs oluta autonomía de

la voluntad, aceptando que cada uno elija sin corta pisas las

condiciones que considere más convenientes a sus pr opios intereses.

Esta concepción parte de la premisa, lamentablement e falsa,

de que las partes contratantes se encuentran en un plano de igualdad;

pero, ¿qué sucede cuando no existe esa igualdad? ¿C uando por su mayor

capacidad económica, sus conocimientos u otras circ unstancias, una de

las partes tiene preeminencia sobre la otra?  Senci llamente, con

alguna frecuencia surge el aprovechamiento, con tod os sus perniciosos

resultados que se procuraban reparar con la lesión.  

III.- El derecho penal y las fórmulas subjetivas

Este fenómeno no se presenta solamente en el campo civil,

sino también en el terreno del derecho penal; el de lito de usura, tan

condenado por los canonistas, es suprimido en los c ódigos penales. A

mediados del siglo pasado, en 1866, en la Sociedad de Juristas Suizos

MUNZINGER expresa de manera terminante que esa figu ra delictiva no

debía tener más cabida en las leyes represivas.

Sin embargo lo curioso es que pocos años antes, en 1859, en

la legislación del cantón suizo de Schaffhouse se h abía incorporado

una fórmula represiva de la usura que contenía, ade más del elemento

objetivo de la desproporción, dos elementos subjeti vos relativos a la

situación de la víctima, y a la exigencia de que me die "aprovecha-

miento".

Esa fórmula servirá de base a la renovación de idea s, y

facilitará -en este proceso cíclico de evolución de l derecho- que

reaparezca la figura de la lesión en los códigos ci viles, pero ya no
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15.  C. BUFNOIR: "Code civile allemand", traducido y an otado al francés,
París 1904 - 1914.

con el ropaje romanista, que reducía sus elementos a la objetividad

de la desproporción de las prestaciones, sino con l a inserción de los

elementos subjetivos que mencionamos más arriba, qu e permitirán

caracterizar de manera exacta la naturaleza jurídic a de la lesión.

Se produce aquí una curiosa evolución; esa fórmula que

vemos aparecer por primera vez en el Código Penal d e Schaffhouse es

adoptada luego por otros cantones suizos (Bale Vill e, 1872; Zurich,

1883; St-Gall, 1884), y también en las leyes penale s de algunas

regiones del Imperio austríaco (Galizia y Cracovia,  1877), y por el

Código penal alemán en virtud de una ley de 1880, y  desde aquí

pasará, completando el giro, a las leyes civiles de  Alemania y Suiza.

Lo importante, a nuestro entender, es que en esas l eyes

penales aparecen como elementos necesarios para int egrar la figura

dos elementos subjetivos que habían sido descuidado s en la vieja

fórmula romana; por un lado se destaca que la vícti ma debe encontrar-

se en situación de inferioridad, determinando con p recisión los

estados de inferioridad que merecen la protección d el derecho. Por

otro lado sale a la luz el hecho de que debe mediar  aprovechamiento

o explotación por parte del victimario, que obtiene  ventajas

injustificadas de la situación en que se encuentra su víctima. No

basta, pues, una mera desproporción entre las prest aciones, o una

tasa elevada de interés, sino que a ello se une la conducta antijurí-

dica de quien se procuró esas ventajas a expensas d e alguien que

estaba en situación de inferioridad.

IV.- Código civil alemán (B.G.B.)

Cuando a fines del siglo XIX, en 1896, se sanciona el

Código civil alemán, la primera impresión de los ju ristas al estudiar

este tema es que la lesión ha desaparecido, como se  afirma en la

traducción y comentario del Código, que se realiza en Francia bajo la

dirección de BUFNOIR 15. Esta afirmación es sólo parcialmente cierta;

lo que se ha abandonado es la vieja fórmula romana de nulidad del
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16.  Remitimos a los extensos análisis que sobre el par ticular hemos efectuado
en la obra citada en nota 1 (Sección II, pag. 61 a 1 31), y también en la citada al
finalizar la nota 3 (cap. III y IV de la Sección I, p. 31 a 70).

acto por la inequivalencia grosera de las prestacio nes, que atendía

únicamente al elemento objetivo, pero se ha introdu cido en el

artículo 138 del B.G.B. una adaptación de la fórmul a acuñada en el

derecho penal que conjuga dos elementos subjetivos,  sumados al

objetivo de la desproporción, para sancionar estos actos que se

califican de contrarios a la moral o a las buenas c ostumbres.

Desde ese momento la figura de la lesión renace con  un

nuevo ropaje, y se va incorporando a casi todos los  Códigos que se

sancionan en el corriente siglo. Se discuten matice s; se limita en

unos casos, como en el Código italiano, el catálogo  de las situacio-

nes de inferioridad de la víctima, mencionándose ún icamente la

"necesidad"; en otros se acentúan exigencias, requi riendo cierta

"gravedad"; se critica la mención de la "ligereza" y se procura

describir mejor ese estado patológico de la víctima . Se discute

también si la sanción debe ser una "nulidad absolut a", por tratarse

de un acto inmoral, o si es más adecuada la anulabi lidad o "nulidad

relativa", por atentar simplemente contra la buena fe, y si debe

admitirse la posibilidad de modificar el acto, lo q ue en realidad

lleva a pensar que en lugar de una nulidad correspo nde una acción de

rescisión.

V.- El Código de Vélez Sársfield

Estos detalles se reflejan en el Derecho comparado,  punto

sobre el cual no podemos detenernos en este momento 16 y cuyo panorama

hemos procurado trazar con rápidos pincelazos para comprender mejor

las fórmulas que en estos últimos años se han adopt ado en nuestros

países, Paraguay y Argentina, en los que tenía vige ncia el Código de

don Dalmacio Vélez que había dejado de lado la form ulación objetiva

de la lesión y explicaba extensamente en una de sus  notas las razones

de esa actitud.

Todos los que nos hemos formado estudiando el Códig o de

Vélez conocemos la nota final al título de los vici os de la voluntad,
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que suele ser citada como nota al artículo 943. El legislador, luego

de ocuparse del error, el dolo y la violencia, como  vicios que

invalidan la declaración de voluntad, explica por q ué no ha incluído

un cuarto título destinado a la lesión, que para lo s tratadistas

franceses era también un vicio de la voluntad.

Ilustra Vélez la nota con las fórmulas del derecho romano,

de las viejas leyes españolas, y las adoptadas por los Códigos de su

época que tomaron como modelo al Código francés, pr ocurando destacar

las diferencias que existían entre ellas y  afirman do que eso

demostraba que "no han tenido un principio uniforme  al establecer la

teoría" y concluye su análisis con estas palabras "  ... dejaríamos de

ser responsables de nuestras acciones si la ley nos  permitiera

enmendar todos nuestros errores, o todas nuestras i mprudencias. El

consentimiento libre, prestado sin dolo, error ni v iolencia y con las

solemnidades requeridas por las leyes, debe hacer i rrevocables los

contratos".

Estas afirmaciones, que respondían a las ideas domi nantes

en el terreno económico y filosófico en el siglo pa sado, podían ser

válidas para criticar la lesión en su formulación o bjetiva; pero, a

poco andar, nuestros juristas comenzaron a advertir  que se presenta-

ban múltiples situaciones, tanto en el ámbito contr actual,  especial-

mente en los préstamos a interés y en la aplicación  de cláusulas

penales, cuanto en otros actos jurídicos, donde el aprovechamiento de

la inferioridad del prójimo llevaba a consecuencias  nefastas, lo que

hacía necesario que el juez, por una parte, y el le gislador, por

otra, interviniesen procurando solucionar las espec ies litigiosas, el

primero, y plasmar nuevas normas que previniesen lo s conflictos, el

segundo.

En Argentina esta evolución comienza a advertirse a  partir

de un Congreso de Ciencias Sociales realizado en Tu cumán en 1916, en

conmemoración del Centenario de nuestra independenc ia. Se propuso

allí que se incorporase al Código Penal la represió n de la usura, con

fórmula similar a las que se habían consagrado en c asi todos los

códigos penales europeos, y que habían servido de m odelo en el campo

civil para plasmar una nueva concepción de la lesió n, subjetivo -

objetiva, en el artículo 138 del B.G.B., y en el ar tículo 21 del
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17.  "Art. 156 (Proyecto de Reformas de 1936).- Se juzg ará especialmente
contrario a las buenas costumbres, el acto jurídico  por el cual alguien, explotando
la necesidad, la ligereza o la inexperiencia ajenas , se hiciere prometer u otorgar
para sí, o para un tercero, a cambio de una prestac ión, ventajas de orden
patrimonial evidentemente desproporcionadas".

18.  "Art. 159 (Anteproyecto de 1954).- Si mediare desp roporción evidente entre
la prestación de una de las partes y la contraprest ación correspondiente, el acto
podrá anularse, cuando la lesión hubiese sido deter minada por la explotación de la
desgracia, ligereza o inexperiencia del lesionado.

También podrá anularse el acto cuando el daño resul tante de la inequivalencia
de las prestaciones excediera la mitad del valor pr ometido o entregado por el
lesionado, salvo que éste hubiere tenido la intenci ón de beneficiar a la otra
parte.

La lesión se computará al tiempo de la celebración del acto y deberá perdurar
al promover la demanda.

No podrán anularse por lesión los contratos aleator ios".
"Art. 160 (Anteproyecto de 1954).- La impugnación d el acto viciado por

lesión, sólo competerá al lesionado.
La parte que hubiese aprovechado la lesión podrá ma ntener la eficacia del

acto suplementando su propia prestación en la medid a suficiente para equilibrar la
contraprestación correspondiente".

19.  Héctor MORIXE y Eduardo BUSSO fueron quienes tomar on los apuntes de las
clases de Parte General de LAFAILLE, notas que sirv ieron de base para la
publicación del "Curso" de ese distinguido Profesor .

20.  Héctor MORIXE: "Contribución al estudio de la lesi ón", Buenos Aires, 1929.

21.  El temario del Congreso incluía como punto 12 a "L a lesión como causa de
impugnación del contrato". Se trabajó sobre la base  de una ponencia de Edgardo Sáux
Acosta, y los dictámenes preliminares, despacho de la Comisión definitiva y
debates, se encuentran publicados en las Actas del Tercer Congreso (Imp.

Código suizo de las obligaciones.

Posteriormente en Argentina, dentro de la línea de

proyectos de reformas al Código civil, veremos que el Proyecto de

1936 17, y el Anteproyecto de Llambías de 1954 18, propiciaron la

incorporación de normas con esta doble faz subjetiv o - objetiva, que

contienen todos los elementos integrativos de la le sión.

Esta línea encuentra sustento doctrinario en obras como la

de MORIXE, un discípulo de Héctor LAFAILLE 19, quien en 1929 publicó

un excelente libro 20 que resulta obra de consulta indispensable para

quienes deseen comprender figuras como las del nuev o artículo 954 del

Código civil argentino, o el artículo 671 del recie nte Código del

Paraguay.

En Argentina esta corriente de ideas tiene oportuni dad de

expresarse en el Tercer Congreso Nacional de Derech o Civil, reunido

en Córdoba en octubre de 1961, en el cual se debate  ampliamente el

tema 21 y se vota como recomendación No. 14, la proposició n de una
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Universidad Nacional, Córdoba, 1962), T. II, p. 526  y ss.

22. Recomendación Nº 14: "Podrá demandarse la nulidad o  modificación de todo
acto jurídico bilateral oneroso, en el cual alguien  aprovechando la necesidad,
penuria o inexperiencia extremas de otro, se hicier e prometer u otorgar para sí o
para un tercero, ventajas patrimoniales en evidente  desproporción a su prestación.

La lesión deberá subsistir al momento de deducirse la acción, cuyo plazo de
caducidad será de un año contado desde la fecha en que deba ser cumplida la
prestación a cargo del lesionado. La acción será ir renunciable al momento de la
celebración del acto.

La parte contra la cual se pida la nulidad, podrá e vitarla si ofrece
modificar el acto de modo tal que el juez lo consid ere equitativo, por haber
desaparecido la notoria desproporción entre las pre staciones".

Ver Actas del "Tercer Congreso...", p. 777.

23.  Ver obra citada en nota 1, Sección V, Conclusiones , punto 9, p. 254:
"Podrá demandarse la rescisión o modificación de to do acto jurídico bilateral

oneroso, por el cual alguien, aprovechando la neces idad, inexperiencia o ligereza
notorias de otro, se hiciere prometer u otorgar par a sí o un tercero, ventajas
patrimoniales en evidente desproporción a su presta ción.

La parte contra la cual se pida la rescisión podrá evitarla si ofrece
modificar el acto de modo tal que el juez lo consid ere equitativo, por haber
desaparecido la desproporción entre las prestacione s.

La rescisión o modificación del acto no puede perju dicar a terceros de buena
fe.

El plazo de caducidad de la acción será de un año, contado desde la fecha en
que deba ser cumplida la prestación a cargo del les ionado".

fórmula 22 que sirvió de modelo, de manera casi textual, al n uevo

artículo 954.

En mi tesis doctoral, presentada en 1964 y publicad a en

1965, propuse también una norma 23, que tiene gran similitud con la

Recomendación votada por el Tercer Congreso y con e l actual artículo

954.

VI.- La evolución del problema en Paraguay

El camino seguido en Paraguay es bastante similar a l que

hemos descripto en Argentina, ya que en ambos paíse s tenía vigencia

el Código de Vélez que no dió cabida a la "lesión e norme".

Al comenzar el proceso de reforma del Código civil

paraguayo, el autor del Anteproyecto, ese ilustre j urista llamado DE

GASPERI, adoptó una postura similar a la que en Arg entina había

asumido el Proyecto de 1936 y, además de mantener l a válvula de

escape que suministraba el viejo artículo 953 que f ulmina con la

nulidad los actos cuyo objeto es contrario a la mor al o a las buenas
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24.  "Art. 550 (Anteproyecto de De Gasperi).- Se juzgar á contrario a las buenas
costumbres el acto por el cual, explotando cualquie ra la desgracia, la ligereza o
la inexperiencia de otro, se haga prometer o dar po r él o por un tercero, en cambio
de una prestación, ventajas patrimoniales que exced an el valor de esa prestación
de tal modo que, según las circunstancias, las vent ajas estén en enorme discordan-
cia con ella".

25.  Exposición del 29 de agosto de 1985, reproducida e n la edición del Código
efectuada por la Corte Suprema, Apéndice II, p. 86,  donde dice:

"El Anteproyecto  del Prof. DE GASPERI  no hace referencia alguna a la "lesión"
en los contratos. No se trata de un olvido, pues co mo hemos visto, el Código civil
argentino de Vélez Sársfield ha sido una de las fue ntes principalísimas del
Anteproyecto.

El Código civil argentino que nos rige tampoco incl uyó en su articulado una
causa de nulidad, o de modificación de los contrato s basada en los hechos que
menciona el art. 671 del Proyecto".

26.  Raúl SAPENA PASTOR: ed. El Foro, Asunción, Paragua y, 1986.
En adelante citaremos esta obra como "Fuentes próxi mas...".

27.  Obra y autor citados en nota anterior, p. 144.

28. Ver obra citada en nota 1, Nº 235 y ss., p. 148 a 1 53.

costumbres, agregó a continuación otra norma 24 en la que se adoptaba

la fórmula consagrada en el artículo 138 del B.G.B.

En algún momento, por insuficiencia de datos, creím os

equivocadamente que DE GASPERI en su Anteproyecto n o hacía referencia

alguna a la "lesión", como manifestó SAPENA PASTOR en su informe en

el Senado paraguayo 25, pero posteriormente en nuestras búsquedas hemos

encontrado que tuvo en cuenta la figura en el artíc ulo 550, y le

dedicó una extensa nota en la que menciona como ant ecedentes, además

del Código alemán, el artículo 17 del Código mejica no, y la obra de

SALEILLES sobre la declaración de voluntad.

Advertimos también que en la interesante obra de SA PENA

PASTOR titulada "Fuentes próximas del Código civil" 26, al concordar

los artículos del nuevo Código con los del Anteproy ecto de De

Gasperi, no se menciona esa fuente del actual artíc ulo 671 27 (27).

Tanto en Argentina como en Paraguay, mientras no se  contó

con una fórmula moderna represiva de la lesión, la jurisprudencia

echó mano del viejo artículo 953 del Código de Véle z para corregir

los contratos en que se estipulaban intereses exces ivos o cláusulas

penales leoninas 28; pero muchos de esos fallos, pese a que el artícul o

953 configuraba una causal de nulidad absoluta, adm itieron la

modificación de la tasa de interés o la reducción d e la cláusula
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29.  Ver Raúl SAPENA PASTOR: "Fuentes próximas ... ", p . 96, donde se indica
la concordancia del nuevo artículo 299 con el artíc ulo 549 del Anteproyecto De
Gasperi y con el artículo 953 del Código de Vélez.

Expresa el: "Art. 299.- No podrá ser objeto de los actos jurídicos:
a) aquello que no esté dentro del comercio;
b) lo comprendido en una prohibición de la ley; y
c) los hechos imposibles, ilícitos, contrarios a la  moral y a las buenas

costumbres, o que perjudiquen los derechos de terce ros.
La inobservancia de estas reglas causa la nulidad d el acto, y de igual modo,

las cláusulas accesorias que, bajo la apariencia de  condiciones, contravengan lo
dispuesto por este artículo".

penal, es decir que alteraban los efectos propios d e la norma que

invocaban, para concederle los efectos de una nulid ad relativa, o de

una rescisión, como prefiero llamarla porque es téc nicamente más

correcto.

La Comisión de Codificación ha considerado convenie nte

mantener el principio consagrado en el artículo 953  del Código de

Vélez, que encuentra cabida en el artículo 299 del nuevo Código

paraguayo 29 y, paralelamente, al ocuparse de los contratos inc orporar

una fórmula que, de manera similar a otras legislac iones modernas,

reprima específicamente la lesión contemplando la t otalidad de sus

elementos subjetivos y objetivos. Ello presenta, ad emás, la ventaja

de que no se consagra una nulidad "inconfirmable", sino que se admite

la modificación del acto para hacer desaparecer el desequilibrio

entre las prestaciones, lo que permite borrar la in justicia origina-

ria, y mantener la validez del acto.

VII.- Elementos de la figura

Hemos dicho ya que las fórmulas modernas conjugan t res

elementos, dos de carácter subjetivo (situación de la víctima, y

actitud del beneficiario del acto), y uno de tipo o bjetivo (despro-

porción entre las prestaciones). A continuación pro curaremos

analizar, de manera sintética, como han cristalizad o esos elementos

en el artículo 671 del Código de Paraguay.

a) Situación de la víctima

Ya el Anteproyecto de De Gasperi tipificaba la situ ación de
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30.  Ver artículo 550 del Anteproyecto reproducido en n ota 24.

31.  Ver artículo 1448 del Código italiano de 1942.

32. El Despacho de Comisión del Senado proponía la si guiente
redacción para el primer párrafo del artículo 671:

"Si uno de los contratantes obtiene una ventaja injus tificada
manifiestamente desproporcionada con la que recibe del otro,
explotando el estado de necesidad de éste, el perjudicado po drá,
dentro del plazo de noventa días, demandar la nulidad de l contrato o
su modificación equitativa". (Ver "Fuentes próximas...", p. 477).

33.  Ver Apéndice II del Código paraguayo, p. 92.

inferioridad de la víctima indicando que la acción sería admisible si

se había explotado su "desgracia, ligereza o inexpe riencia" 30; la

Comisión, al dar forma al artículo 671, se inclina en cambio por la

trilogía ya clásica, y nos habla de "necesidad, lig ereza o inexpe-

riencia".

Advertimos que en el curso de los debates parlament arios el

Senador SAPENA PASTOR, siguiendo una línea de pensa miento que viene

desde el derecho italiano 31, propuso una mayor estrictez y que

solamente se admitiese la acción en los casos en qu e la víctima

padezca una situación o estado de necesidad 32, eliminando toda

referencia a los estados subjetivos de "ligereza", "inexperiencia" o

cualquier otro del supuesto damnificado 33. Esta, y otras enmiendas

introducidas por el Senado, que tendían a poner már genes muy rígidos

al funcionamiento de la nueva figura, no fueron ace ptadas por la

Cámara de Diputados que, a nuestro entender, obró c on buen criterio.

En definitiva, el artículo 671, al referirse a los

estados subjetivos de la víctima, fija correctament e sus límites,

admitiendo no solamente la necesidad, sino también la inexperiencia

o ligereza, pero sin ir más allá. Hay sobre el punt o una decisión

meditada del legislador, que procura tipificar con exactitud las

situaciones de inferioridad que gozarán de la prote cción de la

figura; no se ampara genéricamente cualquier inferi oridad, sino que

se han seleccionado cuidadosamente aquellas situaci ones que a

criterio del legislador merecen ser contempladas es pecialmente.

Nos detenemos en este punto porque algunos autores -como

BORDA- han sostenido que la enumeración de los posi bles estados de la
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34.  Guillermo A. BORDA: "La reforma de 1968 al Código civil", ed. Perrot,
Buenos Aires, 1971, p. 142:

"La enumeración de estos motivos que colocan a una de las partes en situación
de inferioridad respecto a la otra no es, por ciert o, taxativa. Lo que en
definitiva interesa es que haya mediado el aprovech amiento o explotación de una
situación de inferioridad...".

En cambio, consideran que la enumeración es taxativ a CARRANZA, DI CIO, FABA
y WOLKOWICZ (ver p. 89 y nota 83, de nuestra obra c itada en nota 3).

35.  Ver obra citada en nota 1, Nº 243 a 246, p. 153 a 156.

víctima que efectúan estas fórmulas es meramente ej emplificativa 34,

afirmación que se encuentra en abierta pugna con la  finalidad

perseguida por el legislador al tipificar las disti ntas hipótesis,

analizando con detenimiento el alcance de cada uno de los vocablos

seleccionados para que describa con exactitud el es tado de inferiori-

dad de la víctima que gozará del beneficio que conc ede la figura. Es

que al incluir la norma se brinda un remedio de equ idad, pero se

procura no atentar contra la seguridad jurídica... Delicado equili-

brio que sólo se puede lograr si se trazan con prec isión los límites

que tendrá la acción que se concede a las posibles víctimas.

Comprendemos que BORDA opine de esa manera porque é l no ha

sido quien redactó estas fórmulas y ha llegado a ad herir a la lesión

por un camino distinto; es menester recordar su act uación como

magistrado y los esfuerzos que realizó en varios vo tos para dar

cabida a la vieja figura romana de la lesión en nue stro sistema

jurídico, por la vía de aplicar el artículo 953 del  Código de Vélez 35;

para BORDA los artículos 954 del Código argentino, y 671 del Código

de Paraguay prácticamente no existen o no son neces arios, porque el

Juez podrá superar los límites que ellos ponen y co rregir cualquier

aprovechamiento echando mano al standard flexible q ue suministraba el

artículo 953 de Vélez, o el artículo 299 del nuevo Código paraguayo.

Se trata de una concepción interpretativa muy próxi ma a la del

derecho libre, que es incompatible con nuestro sist ema jurídico, en

el cual el juez debe aplicar el derecho y no crearl o a su arbitrio.

Veamos someramente en qué consisten cada uno de est os tipos

seleccionados por el legislador.

Necesidad .- El Diccionario de la Lengua española define a la

"necesidad", en su tercera acepción, como la "falta  de las cosas que
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36.  Diccionario de la Lengua española, Real Academia, 20ª ed., Espasa - Calpe,
Madrid, 1984, T. II, p. 948.

37.  Diccionario de la Lengua española, p. 1040, donde se nos dice que
"penuria" es la "escasez, falta de las cosas más pr ecisas o de alguna de ellas".

38.  Remitimos al análisis de estos términos que hemos efectuado con
detenimiento en la obra citada en nota 1, Nos. 279 a 282, p. 183 y ss.

39.  Diccionario de la Lengua, citado, T. I., p. 475.

son menester para la vida", y en la quinta, "especi al riesgo o

peligro que se padece, y en que se necesita de pron to auxilio" 36.

Si recorremos el Derecho comparado veremos que en a lgunos

Códigos se emplea el vocablo "penuria" como sustitu tivo de la

"necesidad", lo que si bien refuerza el sentido de carencia de

elementos materiales 37, obliga a la doctrina de esos países a realizar

esfuerzos para demostrar que con ese término quedan  también compren-

didas las penurias físicas y morales 38.

Por nuestra parte entendemos que el vocablo "necesi dad" es

suficientemente elástico y comprende a la penuria e n todos sus

aspectos, abarcando tanto las privaciones económica s, como las

necesidades físicas o morales, los problemas indivi duales, como los

de un grupo o clase, lo que sumado a la tradición q ue ha adquirido su

inclusión en las fórmulas represivas de la lesión f acilita su

interpretación y aplicación en la práctica.

En cambio el término "desgracia", que proponía De G asperi

en su Anteproyecto (art. 550), comprende una gama d e adversidades tan

amplia que llevaría a incluir casos en los cuales e l sujeto no se

encuentra en situación de "inferioridad" en la rela ción contractual,

a pesar de haber sufrido un infortunio.

La definición que nos da el Diccionario de la Lengu a

corrobora nuestra afirmación, ya que caracteriza a la "desgracia"

como "suerte adversa" y "caso o acontecimiento adve rso o funesto" 39.

El simple hecho de padecer estos avatares del desti no no justifica en

manera alguna que el sujeto pueda solicitar luego l a invalidez de los

contratos que ha celebrado sin encontrarse en real situación de

inferioridad.



19

40.  Ver Actas del "Tercer Congreso...", T. II, p. 532,  dictamen de Sandler.

41.  Ver obra citada en nota 1, Nos. 288 a 290, p. 191 y ss; y obra citada en
nota 3, p. 92 y ss.

42.  "Art. 89 (Código civil del Paraguay).- Se declarar á judicialmente la
inhabilitación de quienes por debilidad de sus facu ltades mentales, ceguera,
debilidad senil, abuso habitual de bebidas alcohóli cas o de estupefacientes, u
otros impedimentos psicofísicos, no sean aptos para  cuidar de su persona o atender
sus intereses. ...".

43.  Paul OSSIPOW: "De la lésion. Etude de droit positi f et de droit comparé",
Sirey, París, 1940, p. 251.

Ligereza .- El empleo de este vocablo para caracterizar una de

las situaciones de inferioridad de la víctima ha si do a veces

impugnado, por estimar que en nuestro idioma el tér mino no es

suficientemente claro y podría comprender a persona s que han obrado

con suma irreflexión o cometido un error grosero 40.

Creemos, sin embargo, que su campo de aplicación es  otro
41(41), y comprende el actuar de sujetos que sin lleg ar a ser

incapaces, se encuentran en situación de inferiorid ad por su

debilidad mental, toxicomanía o prodigalidad, es de cir situaciones

como las contempladas en el derecho argentino por e l artículo 152 bis

de su Código civil, y en el derecho paraguayo por e l artículo 89 del

nuevo Código 42.

Como enseña muy bien OSSIPOW 43 "la ligereza es un estado

psíquico y patológico" cuya principal consecuencia es que el sujeto

no mide el alcance de las obligaciones que contrae,  no porque no

quiera hacerlo, sino porque no puede, en razón de s u situación de

inferioridad mental. Aunque el acto que piensa real izar sea gravemen-

te perjudicial, él lo cree ventajoso y desea realiz arlo.

Consideramos correcta su inclusión pues la "ligerez a" ha

adquirido fisonomía propia en la legislación y doct rina comparadas,

con el significado y alcance que aquí hemos procura do fijar.

Inexperiencia .- El vocablo, tradicionalmente empleado en casi

todas las fórmulas modernas destinadas a reprimir l a "lesión

subjetiva" contempla un estado de la víctima que po dría definirse

como la "falta de conocimientos que se adquieren co n el uso y la

práctica".
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44.  Ver obra citada en nota 1, Nº 283 a 287, p. 187 y ss; y obra citada en
nota 3, p. 91 y 92.

45.  Ver obra citada en nota 1, Nº 272 a 275, p. 177 y ss., y Nº 361 a 364,
p. 239 y ss.; y obra citada en nota 3, p. 97 y 98.

Por razones de brevedad remitimos a lo que sobre él  hemos

escrito en otras oportunidades 44, destacando solamente que en algunos

códigos como el mejicano y el boliviano se habla ad emás de "ignoran-

cia" lo que nos introduce en el campo de los vicios  de la voluntad y

lleva a confundir la lesión con el error o el dolo.

Estimamos que con el vocablo "inexperiencia" se car acteriza

la situación de desigualdad que existe entre las pa rtes, que es

aprovechada por el más fuerte, capaz, inteligente o  conocedor, en

detrimento del débil o inexperimentado, sin que hay a llegado a

configurarse una hipótesis de "dolo", porque no ha mediado ningún

artificio, astucia o maquinación engañosa, ni tampo co una situación

de error, porque el contratante quiere realmente el  acto y sus

consecuencias.

b) El aprovechamiento y su presunción

El mayor aporte del derecho penal, como lo hemos vi sto al

referirnos a la evolución histórica de la figura, h a sido destacar

que ella se integra con este elemento subjetivo rel acionado con quien

se beneficia con el acto lesivo y en alguna oportun idad hemos dicho

que precisamente el aprovechamiento sirve para cara cterizarla y

establecer la naturaleza jurídica de la lesión, que  configura un

verdadero acto ilícito 45.

La institución cobra nueva vida desde que se saca a  la luz

este elemento que a lo largo de siglos había perman ecido subyacente,

ya que se hacía referencia únicamente a la exterior ización del

elemento objetivo, la desproporción, que es el más fácil de captar.

Pero, si la integración de la figura con sus elemen tos

subjetivos permite superar las críticas que se habí an dirigido a la

"lesión enorme", aparecen como contrapartida dificu ltades probatorias

que en la práctica se traducen en su escasa aplicac ión, ya que

resulta casi imposible indagar en la intimidad del sujeto si ha
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46.  Ver obra citada en nota 3, p. 99 a 105.

47.  La parte final del primer párrafo del artículo 671  expresa: "La notable
desproporción entre las prestaciones hace presumir la explotación, salvo prueba en
contrario".

existido ánimo de "explotar" a su prójimo. Esto fue  lo que sucedió

con el artículo 138 del Código civil alemán o el ar tículo 21 del

Código suizo de las obligaciones, y lo que motivó q ue el legislador

argentino al incorporar la lesión al artículo 954, crease una

"presunción de aprovechamiento" 46.

El legislador paraguayo siguió el mismo camino en e l

artículo 671 realizando un delicado equilibrio entr e situaciones

extremas, ya que acepta que la figura no puede redu cirse a la mera

apreciación de la desproporción objetiva entre las prestaciones,

exige que la víctima se encuentre en alguna de las situaciones de

inferioridad que se prevén en la norma, y reclama q ue haya mediado

"explotación", pero atendiendo a la experiencia que  nos brinda el

derecho comparado, invierte la prueba del ánimo de "explotación",

creando una presunción de que existía si la desprop orción fuese

"notable" 47.

Hay aquí una marcada diferencia con la figura penal , que

exige probar la "explotación", es decir la ilicitud  del obrar del

imputado, para aplicarle un castigo, diferencia que  se justifica

plenamente porque el derecho civil no tiene como fi nalidad el aplicar

penas, sino que persigue como objetivo principal ev itar que la

víctima sufra un daño injustificado.

Por eso también, aunque el artículo 671 utilice el verbo

"explotar", que parecería exigir una activa conduct a dolosa por parte

del beneficiario del acto, estimamos que la acción procederá incluso

en casos de conductas culposas, como consecuencia d e la "presunción

de explotación" establecida en la ley, que permitir á ejercitar la

acción no solamente cuando "previó" las consecuenci as del acto

(dolo), sino también cuando obrando con la debida d iligencia pudo

preverlas (culpa).

Adviértase, por otra parte, que la "notable" despro porción

se limita a invertir la carga de la prueba con resp ecto al elemento

subjetivo del "aprovechamiento", pero no exime a la  víctima de su
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48. Ver obra citada en nota 3, Apéndice II-b, p. 241.

49.  Ver obra citada en nota 3, Apéndice III, p. 243.

deber de acreditar la existencia de su estado de in ferioridad

(necesidad, ligereza o inexperiencia), ya que el ar tículo 671 no

tiene como finalidad corregir cualquier desequilibr io en las

prestaciones, sino proteger a quienes al contratar se encuentran en

alguna de las situaciones de desventaja previstas p or la ley.

Como el artículo 671 requiere la existencia de tres

elementos (uno objetivo y dos subjetivos), en la pr áctica la víctima

que entable la acción tendrá a su cargo probar prim eramente que

padece un estado de inferioridad, y si a ello agreg a la prueba de una

desproporción "notable", la ley presumirá la explot ación y estará a

cargo del demandado el demostrar que no medió tal a provechamiento, y

que la inequivalencia entre las prestaciones tenía una justificación

legítima.

En el derecho argentino el punto ha sido motivo de

discusión habiéndose votado expresamente en las Qui ntas Jornadas

Nacionales de Derecho Civil, que se efectuaron en R osario en 1971,

una recomendación que sostuvo: "La presunción de ex plotación se

interpreta como mera inversión de la carga de la pr ueba", y "La

víctima del acto lesivo deberá probar siempre el es tado de inferiori-

dad (necesidad, ligereza o inexperiencia) en que se  encuentra" 48. Y

posteriormente en marzo de 1976, en las Cuartas Jor nadas Sanrafaeli-

nas de Derecho Civil, se recomendó:

1.- Recordar que la figura de la lesión se integra con tres

elementos:

a) Desproporción;

b) Situación de inferioridad de la víctima;

c) Explotación por parte del beneficiario.

La presunción de explotación constituye una mera in versión

de la prueba y se limita a ese elemento subjetivo, quedando

siempre a cargo de la presunta víctima la prueba de  su estado de

inferioridad (necesidad, ligereza, inexperiencia) . 49
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50.  Jorge Darío CRISTALDO M.: "La lesión en el Código civil", Gaceta Judicial,
Nº 14, p. 39 y ss.

51.  Trabajo citado en nota anterior, p. 45.

Esta opinión, dominante de manera casi unánime en l a

doctrina argentina, es perfectamente aplicable al d erecho paraguayo

que en su artículo 671 ha mejorado al texto que le sirvió de modelo,

aclarando que se trata de una mera inversión de la prueba de ese

elemento subjetivo.

Nos hemos detenido a aclarar el punto porque en un

interesante trabajo publicado en Gaceta Judicial 50, el autor -siguien-

do a BORDA- al referirse al "onus probandi" afirma que "al lesionado

le bastará acreditar la notable desproporción de la s prestaciones

para presumirse que se encontraba en una situación de necesidad,

ligereza o inexperiencia" 51, lo que constituye un serio error. Lo que

sucede es que Borda, por esa vía, procura vaciar de  contenido al

artículo 671 y resucitar la vieja y desacreditada f órmula romana de

la lesión enorme.

Si tal cosa ocurriese la lesión podría merecer las críticas

que se le dirigieron en otro tiempo y sería correct o afirmar que pone

en peligro la estabilidad de los contratos o de los  actos jurídicos;

pero adviértase que no es eso lo que ha hecho el le gislador, sino que

ha consagrado una figura nueva, que contempla todos  los elementos que

integran a la lesión, tanto los dos aspectos subjet ivos, como el

objetivo. Pero también, con mucha sabiduría y prude ncia, invirtió la

carga de la prueba del "aprovechamiento", lo que no  exime de probar

la situación de inferioridad y la existencia de la desproporción.

c) Desproporción

El Código del Paraguay ha seguido el criterio de no

establecer módulos matemáticos rígidos para medir l a inequivalencia

de las prestaciones, dejando en manos del juez dete rminar cuando esa

desproporción alcanza una dimensión tal que torna i njustificadas las

ventajas que con ella se obtienen.

Las legislaciones modernas, en su gran mayoría, sig uen un
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52.  Francisco MESSINEO: "Doctrina general del contrato ", T. II, p. 293 y ss.,
ed. EJEA, Buenos Aires, 1952.

53.  Ver obra citada en nota 3, p. 86 y ss.

camino semejante considerando que los límites matem áticos estrictos

no presentan la exactitud que les asignaban sus def ensores en razón

de lo difícil que es ponerse de acuerdo sobre el "j usto precio";

prefieren entonces dejar librado al prudente criter io judicial la

apreciación de si existe o no la "notable" o "evide nte" inequivalen-

cia que configure el elemento objetivo de la lesión .

Si el desequilibrio no es "notable", es decir grand e,

excesivo, no solamente no se gozará de la presunció n de aprovecha-

miento sino que tampoco corresponderá anular o modi ficar el acto, ya

que se tratará simplemente de las ventajas normales  que pueden

obtenerse en cualquier negocio.

Advertimos que nada dice el artículo 671 sobre el m omento

en que debe apreciarse la desproporción, ni tampoco  sobre si ella

debe subsistir o no a la fecha de la demanda.

Estimamos que el primer silencio queda cubierto por  la

existencia en el propio Código, y a renglón seguido , del artículo

672, que se ocupa de la "onerosidad sobrevenida". E sta distinción de

hipótesis indica claramente que la lesión se refier e a "desproporcio-

nes originarias", que se han encontrado presentes d esde el momento

mismo de celebrarse el contrato.

Agréguese a ello que en el último párrafo del artíc ulo 671,

al disponer que el demandando puede evitar la nulid ad ofreciendo la

modificación del contrato, se prevé para esta hipót esis que el juez

"tome en cuenta las circunstancias al tiempo del contrato ", previsión

aplicable por analogía a las restantes hipótesis.

En cuanto al silencio sobre la "subsistencia" de la

desproporción, parece acertado que no se haya repro ducido ese

requisito que se incluyó en el Código italiano, don de mereció serias

críticas de la doctrina 52, y cuya inclusión en el artículo 954 del

Código argentino no nos parece feliz 53.

VIII.- Acciones concedidas a la víctima
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54.  Ver obra citada en nota 3, p. 187 y ss.

55. Ver trabajo citado en nota 50, p. 41 y 43.

56.  Trabajo citado en nota 50, punto 8, segundo párraf o, p. 46.

El artículo 671 contempla la posibilidad de que el actor

opte por solicitar la nulidad o la modificación del  acto lesivo, lo

que confiere al sistema las características propias  de la rescisión,

que es el remedio más adecuado en estas circunstanc ias.

Nada se dice, en cambio, sobre la posibilidad de ej ercitar

una acción de daños y perjuicios, lo que puede prov ocar una discusión

similar a la que se ha planteado en la doctrina arg entina 54.

a) Nulidad

Entendemos que se trata de una nulidad relativa, em pleando

el lenguaje de Vélez, o de un acto "anulable", en l a terminología del

nuevo Código, es decir que el vicio puede subsanars e por distintas

vías, entre las cuales podría encontrarse la confir mación.

Es cierto que el artículo 358 no lo incluye dentro del

catálogo de actos "anulables", pero tampoco figura entre los actos

"nulos" mencionados en el artículo 357, por lo que resulta aventurado

afirmar como lo hace CRISTALDO 55 que se trata de un acto "nulo"

asimilable a las hipótesis previstas en el artículo  299, inc. c. El

hecho de que el artículo 671 admita la "modificació n" del acto,

indica que el vicio puede ser subsanado, y en tal c aso no estamos

frente a un acto "nulo".

Se trata, pues, de un acto "anulable" porque el leg islador

no ha considerado que en este caso se encuentre en juego el orden

público, sino solamente el interés privado de las p artes, que podrían

confirmar el acto -como lo reconoce el propio CRIST ALDO 56-, renunciar

a la acción o dejarla extinguir por prescripción.

Mas aun, el acto se encuentra afectado de "nulidad

parcial", ya que se admite que subsista válidamente  si se modifican

las prestaciones para restablecer su equilibrio.

No queremos sobreabundar en esta materia, por lo qu e
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57.  Ver obra citada en nota 1, Nº 370 y 371, p. 243; y  obra citada en nota
3, p. 183 y 184.

remitimos a lo que tenemos escrito en otras obras 57.

b) Modificación

En primer lugar deseamos destacar que esta acción e s el

remedio más adecuado para los actos lesivos, ya que  se mantiene la

validez del acto haciendo desaparecer el desequilib rio que afectaba

a las prestaciones, es decir borrando el vicio que padecía.

Es también, en muchos casos, la mejor protección qu e puede

concederse a la víctima; en efecto, la persona que se encuentra en

una situación de grave necesidad y acepta desprende rse de un elemento

valioso de su patrimonio recibiendo como contrapres tación un valor

ínfimo lo hace porque cree que aún con esa pequeña suma va a poder

atender las necesidades más acuciantes, las que lo apremian ese día

de manera angustiosa; para esa víctima jamás sería remedio la nulidad

del acto, pues aunque el bien retornase a su patrim onio, continuaría

agobiado por la necesidad y sin medios para hacerle  frente de manera

inmediata.

Por ello el legislador ha dado neta preferencia a l a acción

de modificación y así vemos que si la víctima elige  esta vía el

demandado no podrá reconvenir optando por la nulida d; en cambio si el

actor hubiese elegido la nulidad, el demandado podr ía evitarla

ofreciendo la modificación y lograr por esta vía qu e el acto mantenga

su validez, lo que corrobora nuestra afirmación de que no estamos

frente a un acto "nulo", sino meramente "anulable".

Subyace siempre en el Código la idea de que el acto  atacado

ha sido un acto voluntario, que no está afectado re almente de

"invalidez", sino de ineficacia por defecto en algu no de sus

elementos -en este caso la desproporción entre las prestaciones- y

que debe mantenerse incólume el acto siempre que se  haga desaparecer

la causal de ineficacia, o -dicho en otras palabras - si se restablece

el equilibrio entre las prestaciones.

Por eso es un acierto del legislador paraguayo el o torgar

la acción de "modificación" y darle ese nombre, y n o el de "reajuste"
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58.  En el propio Código de Paraguay se habla de "reduc ción" en materia de
cláusula penal. Dice el:

"Art. 459.- El juez reducirá equitativamente la pen a cuando sea manifies-
tamente excesiva, o cuando la obligación principal hubiese sido en parte o
irregularmente cumplida por el deudor".

Se ha omitido contemplar la hipótesis de penas "irr isorias", establecidas por
una de las partes para liberarse sin esfuerzo de la s obligaciones a su cargo, que
también deberían ser revisadas por el juez si su fi jación fue el fruto de la
explotación de una situación de inferioridad.

Sobre el punto ver obra citada en nota 3, capítulo II de la Sección Tercera,
p. 119 a 144.

59.  Ver obra citada en nota 3, p. 211 a 214.

60. Ver obra citada en nota 1, Nº 297, p. 198; y obra cit ada en nota 3, p.
215.

o "reducción", como hacen otros cuerpos legales 58, ya que no puede

haber reajuste si jamás hubo "ajuste" (el desequili brio es origina-

rio), y no siempre corresponde reducir una prestaci ón excesiva, sino

que a veces es menester completar una prestación ex igua como forma de

borrar la desproporción.

c) Personas legitimadas

En el artículo 954 del Código civil argentino se li mita la

legitimación activa a la víctima y sus herederos, e s decir los

sucesores universales, lo que ha motivado algunos p roblemas

prácticos 59.

Como el artículo 671 del Código paraguayo no establ ece

limitación alguna, se aplicarán los principios gene rales de manera

que debe entenderse que pueden intentarla tanto los  sucesores

universales (art. 2443), como los sucesores particu lares (ver cesión

de créditos, arts. 524 y ss.), e incluso los acreed ores, si la

ejercitan por vía subrogatoria o intentan que se re voque una renuncia

a la acción (art. 313).

En cuanto a la legitimación pasiva, la acción deber á

dirigirse en primer lugar en contra del aprovechado r, y en caso de

fallecimiento contra los herederos a cuyo patrimoni o hubiesen

ingresado las prestaciones que efectuó la víctima. Entendemos que

también podría perseguirse a los terceros de mala f e, adquirentes del

bien, pero nunca a los terceros de buena fe 60.
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61.  Ver la exposición de Sapena Pastor en el Apéndice II, p. 92, del Código
del Paraguay.

62.  "Art. 235 (Código civil húngaro).- ... 2.- El plaz o para la demanda de
nulidad comienza a correr:  ... c) En el caso de un a desproporción manifiesta entre
las prestaciones, desde el momento en que la parte lesionada ha ejecutado su
obligación, y si esta parte en el momento de la eje cución hubiese estado sometida
a constreñimiento, en el momento en que ese estado desaparezca...".

63.  Ver Actas "Tercer Congreso...", Recomendación Nº 1 4, T. II, p. 777.

d) Prescripción

En el propio artículo 671 se fija un plazo de presc ripción

de dos años, lo que en alguna manera concuerda con lo establecido en

el artículo 663 para otras acciones de nulidad, y p ara la acción

revocatoria por fraude pauliano.

Cuando se analizó el proyecto en el Senado, la Comi sión

propuso reducir ese plazo a noventa días 61, término sin duda exiguo

que hubiese frustrado la finalidad protectora de la  norma, impidiendo

en la mayoría de los casos que las víctimas de acto s lesivos

ejercitasen el remedio que les concede la ley.

La Cámara de Diputados, con buen criterio -a nuestr o

parecer- insistió en el plazo de dos años que fue e l adoptado en

definitiva.

Creemos, sin embargo, que hay una laguna en cuanto a

determinar el momento en que debe iniciarse el cómp uto de ese plazo,

pues lo correcto sería adoptar una fórmula como la del Código

húngaro 62, o la propiciada por el Tercer Congreso Nacional d e Derecho

Civil 63.

IX.- Palabras finales

La inclusión de institutos como la lesión, que hemo s

procurado analizar con algún detenimiento, la exces iva onerosidad

sobreviniente (art. 672), el abuso del derecho (art . 372) y el

repudio de las condiciones generales de contratació n con cláusulas

leoninas (artículos 691 y 713) significan la supera ción de los viejos

criterios liberales que don Dalmacio Vélez Sársfiel d, inspirado en la

concepción de la Economía Política propia de la esc uela clásica,

había plasmado en su Código. Pero son solamente pas os dados en una
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dirección y exigen al jurista que siga atentamente el cambio social

que permanentemente se opera, para continuar manten iendo al día las

instituciones y efectuar nuevos retoques, cuando se a necesario, como

único medio de lograr que reine entre las partes la  Justicia, valor

supremo que inspira al ordenamiento jurídico.

Nada más.


